
DISCURSO ORADOR DE ORDEN 

FAUSTO COSTA, PRESIDENTE DE NESTLÉ 

 

Señores compañeros del presídium; Distinguidos invitados especiales; Señores profesores; 

Señores graduandos y sus familiares; Señoras y señores; Amigos todos.  

 

Para mí es un enorme privilegio poder ofrecerles unas palabras en este día tan especial, en 

el que coronan una importante meta de vida, es un privilegio que me motiva muchísimo y 

me inspira a seguir impulsando a esta hermosa sociedad desde mi rol como Presidente 

Ejecutivo de Nestlé Venezuela, S.A., empresa que tiene más de 130 años de presencia 

comercial en el País y más de 75 años produciendo de la mano del campo venezolano. 

 

Como habrán notado por mi acento, soy brasileño, pero créanme cuando les digo que siento 

a este país en mi corazón y lo he recorrido de este a oeste y de norte a sur, y en él he 

encontrado cosas muy maravillosas para mi vida. 

 

Primero quisiera no sólo felicitarlos a ustedes, sino hacer extensivo ese reconocimiento a 

todas las persona que junto a ustedes hicieron esto posible y en especial me refiero a sus 

familias y seres queridos. Ellos son hoy también parte de este homenaje. Mis respetos para 

ellos y para ustedes. 

 

Luego quisiera compartir con cada uno de ustedes un pensamiento atribuido al poeta 

norteamericano Walt Whitman: 

 

“Mantén siempre tu cara hacia el sol, y las sombras caerán detrás de ti”. 

 

Hoy deseo invitarles a reflexionar sobre una palabra muy elevada y especial que ha hecho 

y hará parte de sus vidas, y esta no es otra que la inspiración. 

 



Muchos de ustedes, hoy día trabajan o están relacionados con el área de Marketing, 

liderando a personas y grupos para fortalecerlos y motivarlos en tiempos de tempestades. 

Por ello, a partir de este momento mi humilde participación tratará sobre “la inspiración” y 

me gustaría dividirla en dos sentidos. 

 

El primero de ellos les pertenece y actúa dentro de cada uno de ustedes, y es la inspiración 

como fuerza motivadora de su determinación a alcanzar metas en su vida. Tiene 

diferentes aspectos según como es cada uno de ustedes y es una obra maestra diseñada y 

adaptada a su propio gusto y personalidad. Nunca pierdan de vista este sentido de la 

palabra pues será la potencia que los impulsará a cada día buscar alcanzar su propósito y a 

edificar la mejor versión de sí mismos. Si ésta “inspiración” en algún momento se les hace 

esquiva, búsquenla como si se les fuera la vida en ello. Búsquenla en el honor de sus padres, 

en el porvenir de sus hijos, en construir una mejor sociedad. Búsquenla en la fe y en el amor 

que construye y edifica. Búsquenla en sus ideales y valores. Háganla fuerte y multiforme.  

Jamás la pierdan, pues es una fuerza vital que les hará actuar con valentía para alcanzar la 

plenitud de sus vidas en todos los campos que actúen. 

 

El segundo sentido, está más relacionado a su rol de líderes, tanto en el emprendimiento 

cómo en la construcción de mejores instituciones, bien sean estas privadas o públicas. Este 

segundo sentido tiene en sí un importante desafío, pues hoy les pido que reflexionen sobre 

su rol como líderes inspiradores. Muchos de ustedes hoy tienen importantes roles de 

liderazgo y de influencia en los demás, pero es un buen momento para retarse y 

preguntarse si en esos roles están convirtiéndose en personas que inspiran positivamente 

a otras personas. Yo los invito a convertirse en personas que además de alcanzar metas y 

conseguir resultados, logren inspirar a los demás a ver más allá de lo evidente y hacer más 

allá de lo esperado.  

 

Para poder lograr este elevado desafío es importante tener en cuenta ciertos valores que 

deben tomar como no negociables: el respeto, la congruencia y la determinación. 



 

El respeto, como valor esencial que implica la dignidad propia y de cualquier persona que 

se relacione directa o indirectamente con ustedes. El respeto con la condición humana y de 

todo lo que nos rodea. No conozco a un líder inspirador que se haya mantenido como tal 

obviando el respeto. 

 

La congruencia, como base de la credibilidad que están construyéndose como líderes 

influyentes. No solo en nuestras acciones razonadas, sino en todo, pues muchas veces 

enseñamos más sin querer, a través de cómo actuamos. Recuerden que nuestras acciones 

nos delatan. 

 

Finalmente, la determinación, como ese impulso poderoso para alcanzar nuestras metas. 

Esa potencia que no acepta excusas y nos desafía a crear, de ser necesario, todo lo 

conducente para alcanzar la plenitud de nuestros propósitos. Esa determinación que nos 

hace héroes cotidianos y personas poderosas que hacen que las cosas sucedan. Sin una 

férrea determinación sería muy difícil poder inspirar a los demás con la seguridad y la 

confianza de quien cree fervientemente en sus propias convicciones y proyectos. 

 

Si logran accionar sobre estos aspectos – todos relacionados profundamente entre sí – 

estoy seguro que en un plazo muy razonable se transformarán en lideres inspiradores, que 

formarán más líderes y juntos seremos capaces de hacer de esta sociedad, de este hermoso 

País (que siento como mío propio de corazón, incluso más: lo siente en el alma) una Nación 

digna de nosotros, digna de nuestra historia y digna para nuestros hijos y todas la futuras 

generaciones. 

 

Para culminar, quisiera obsequiarles otro pensamiento, esta vez de Indira Gandhi: 

 

“Normalmente la inspiración divina llega cuando el horizonte es más negro”. 

 



Damas y caballeros graduandos, no pierdan nunca su inspiración, es más, vayan más allá: 

¡Transfórmense en ella para alcanzar sus propósitos más elevados! 

 

Muchas Gracias. 

 

 

 

 

 

 


